
En el Palau de Ja. Mllsica Ca­
talana, se celebró el festival Da­
rius Milhaud, en el que después
de ínterpretar la orquesta "¡jer­
nade" 'Y "Saudades do Brazfl",
obras ya conocidas de nuestro
público, se repr-esentó, en un eS­

oenario que se había dispuesto
en el hemiciclo de Ics e'¡èCutan­
tes, la obra en tres breves actos,
música del revolucionarto CONl­

positor francés, en honor del
cual se celebraba la fiesta, y 10-
vre Matelot''.
que tiene dos finalidades: resol-

haSi excestvae dtmenstones
que va adquirlénd€) este artícu­

lO�S obliga" bien a pesal' nues

iii

on u
15-l_-lO¡�
tuera
entil
tte

¿Qué será?
tre, a ser brevísimos en los co-:

e mentartos de la obra referida.
El libro, que tiene un cierto

., arre .guiñclesco, acusa mucha
modernidad, es inLer-eannte Y lo

informa un asunto r'\almente

.

tétrico y lleno de fatahsmo.
La partitura. que se

- deséri­
vuelve en un ambiente mueícal
ultra moderno, responde perfee­
tamente a las exigencias \'leI li­

bra, yes, no cabs duda, de posi-
-

tívo valor técnico.
No es necesal'¡O què nos es­

for0emos en exponer las carac­

terística!! de la obra de Milbaud,
. por set' sobradamente conocidas
de nuestro públtco. Significare­
mos tan sólo en estes momen­

tos, que el singular' músico fr-an-,

cés, que es uno de 10& que han

penetrado en el abrupto terreno

del poth.onlsmo Y han inspirado
fil ant twagner+smo Y el v ant íde­

busstntsmo, ha conaeguidò. en

la pa [·(jlmà de "Le pauvre Ma­
telot ", gI'andes aclerros, si né de
elevada inspiración en HIS ideas
musicales, que son en general
bastante pobres, sí en los efec­
tos orquest�les, dl\mde llace alar

de de su gran técnica y Su ori­
ginal temperamento músico,
El decorado, debido al esce­

nógrafo Olegario Junyent,' muy
acer-tado,

'

Dirigió la obra su autor y los
papelee <le l� misma los desem­
peñaron, con �t!.n esmero, los
artistas franCeA<3S J¡¡,ne Ba"hori.
Nr!Yr.y....,rl'rI'rI'rl'•••'\l'"p,.OJP..�...."".y......

Teatro Poliorama
Maiiana mattes, presentación.

Compañia
CASIMIRO ORTA8
con la comedia en tres actos

El TIO CATORC�F
y.y"Yrl"au,J'.t'rI'J'.·rl'.·...'¡OJlrh...·rl'.Y'm"p"

soprano; Georges Cathelat, te­
nor; Lonis Morit, bajo, y Jean
Razart, barítono.
El público tuvo para todos,

especialmente para Darius Mil­
haud, el significado y notable
músico franc�5, mucho.! y mere­
oídos apfausos,
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FESTIVAL MllliAUD

Deil
.

ya. pUlIlito menos que olvidado grupo de
los «seis. franceses - Milha.ud, Auric, Pouíenc,
Honegger, Dlll"�Y y Ger¡na;n¡¡. l:a.ille1eue -

•

quíen waa,vía. sigue :m.a.nten;Le-.u� vivQ el Luego
sagrado de .l,.a:s sendencíes Que 19 i:W!lIir� es
l.)Ia,rj,w¡ Milh&ud, ,m.ÚSd.W de UiPA t�
realmente sorprendente,
A prooucciones de este compositor, d1ir1g1id,a.s

por él mísmo, dedicó S'U sesión de aateeaceae
la. AsociaciÓll de mú&c.a. de Cámara. siempre
e.ten.ta. � la. realdzacíón de SWI ñnes de Qa.r a.
conocer las obras y autores de mayp.r: relieve
en 1& l1it;toJ:w. del arte musíeaí,
Es sabido que Millioaud, como 5115 compa1j.e­

ros de grupo, arnbícíonaha romper toda. 1D4i­
cíón, Para los «oo:i;s., Debussy mísmo era casi
despreciable, porque en 5U mueíea DO babía
el humor ní la ironía que ellos deseaban, A la
plenitud de los acordes, los «S&s. prefer1.aü la
sequedad de melodías entroor:uza.da.s en linea.s
iLnfiexibles, o, en otros ¡énnmS)S. el�to a [a. armonia.
Milha.ud emplea. el contrapunto - un contra.­

punto que, después de sedo, DO es de snndesccmpücacíones - ,para. abtwer eonanuas �
IOOIIlCi.as, que adama coo �ortda.�es lo más
crudas posibles.

.

Estas oualídades csracterístíoas de Mil.he.ud
se apreciaron anteayer especíalanecte . en las
dos obras orquestales que constítuían la vrime­
re. parte del programa i. «Serenade_ y. .«.sauda-
des do Brázíb, . ,

En ellas, el compositor reViiste eon alardes
ínstrumentales, con desbordamientos rítmieos.melodías que rar-a vez son de propia. mvenc1ÓD
y que carecen de eíevacíón de tono,
W estas obras, acogidas coo corteses e.pll.a.u­

sos, siguió el estreno de la clame.uta.cl6n_ u
ópera. en tres breves actos; "Le pauvre mate­
not., CUY0 libro es ordgi.nal de Je8Ill Coeteau,eJ. lamoso vangUardista. fMIlcés.

«Eil pobre mareno» es un iPIJIIlZam.te dooma. de
eme granguíñolesco, que parece es1laJr presi­dido por Ja tatalídad. Si la mamam no nos
traícíona, en la escena catallana hízo su 8/part­ción un asunto que guarda grandes' analogias
con el de «El pobre marínos r el marido quellega, tan cambiado por Ia prolongada. ausen­
cia, que la esposa, que le ha. estado esperan­do hora tras here, dia tras día, no le recono­
ce, y que, precisamente POI' mantenerse firme
en Ia fidelidad jurada, que él :Lntwta poner a.
prueba, ocultando su propía personalídad, leesesína míerïtras duerme, para robarle unas va­ldosas perlas 'con 1M; que podrá salvar de lamísería al esposo, a quien aún eree ausente.
Seducido por este libro de Cocteau, DariusMilhaud le ha tre.tado con cuidado de tradu­cir su violencia y cuanto tiene de pa¡tético. Y

no puede negarse que la partitura que ha. es­crito, ajustándose, claro está, a nas ideas esté­ticas que deñende, revela sensíbídídad y emo­ción. Milhaud, por otra parte, logre con su1JnnegabJ.e maestría de compositor dar vida ymovímíento a la declamación.
De los tres actos de la obre":'" aetas rap,1di­sírnos, -ele'cutados sin más íntervaïo que el quesupone la inmediata baiada y. subida dell te­Ión -, produjeron penetrante impresión losfinales .

• Le pauvrs matelot- tuvo por èxcelentes ín­térpretes escénicos, a los arrístas tranceses JaneBashorl, soprano de larga y bri:llante carrera ::Georg-es Oathelat, tenor, muy entonado ell' elpapel de protagonísta, aunque descuidara .tupoco Ja caracterízacíén : Jean Hazart, barítono,y Louis Morat, b-ajo. Todos demostraron vígoro'so estilo y estimablles medios vocales.
La orquesta, rormada con destacados elemeñ­

tos de Ia del Li-ceo,. realizó con brillantez su
nada fácil labor. \

Para la obra, Olegarío Junyent había pinta­do una decoración de muy adecuado ambiente.
Darius Mllhaud, con los intérpretes de «Le

pauvre matelots y con los protesores de [a or­
questa, fué objeto durante toda la vel1lda de

efusiva.s��i1;::t�� ...�J:.:impatí<a.LV\.- V
� ,v:;-.;:::::::: z.

16-¿;>:_- (1I¡3![ tb��\
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DèQ ya punto menos que olvidado grupo de
Ius "�d:;" ÜaÚI_;�::\d" -'l\lll'tJaud, Aune; Póuleric,
riouexger, L)úre'y y uerruana Taülererre _

,

quien iouavíu :::Jgue mauteuíendo vivo el fuego
sagrado de ras ieuueucras que 10 inspiraran e;;

,

Vari us Mllhaud, músico ue una. recundíuau
reuuuente sorprendente,
Á producciones de e�te compositor, dlrígtdas

por ul lUl:;UIU, uedícó su sesión de anteanoche
la Asocraciou ee música <le Cámara, siempre
atenta 'a Ja reulíeacíon de sus tines de dar a

conocer las obras y autores . de mayor relieve
ell ra hístoría del arte musical.
Es sabido que Mílhaud, como sus compaüe­

ros de grupo. ambícíonaba romper toda. trací­
cion. Para los «s,eis., Debussy mismo era. casi
uespreciable, porque en- su música no había
'el humor ni lac ironia que enoaueseaaan, A Ja
plenitud de los acqedes, los oseis" preferían lla
sequedad ,de melodías entrecruzadas en líneas
inñexihles, o, en otros términos, e! contrapun­
to a. Ia armonía,
Milhaud emplea el contrapunto - un contra­

punto que, después de todo, no es de grandes
complicaciones - para obtener continuas dlso-.
nancias, que adornà con sonorídades lo más
crudas posibles.

'

Estas cualidades características de Milhaud
se apreciaron anteayer especialmente en las
dos obras orquestales que constituían Ia prime­
ra parte del programa : .Serenade. y • Sauda·
des do Braz ils.
En ellas, el compositor reviste con alardes

Instrumentales, con desbordamientos rítmicos,
melodías quesrara vez son de, propia. invención
y que carecen de elevación de tono.
A 'estas obras. acogidas con corteses Elplau�

SOS, siguió el estreno de la
,
_lamentacIón. li

ópera en tres breves actos, «Le pauvra mate­
. �ot., cuyo libro es .original de Jean Cocteau,
el famoso vanguardista francés -.

• El pobre marino> es un punzante drama, de'
corte ,granguíf\Olesco,' que parece estar presí­
dido por Ia tatalídad, Si la memoria no nos
traiciona, en Ja escena' cataJIana hizo su apari­
ción un asunto que guarda grandes analogías
con el 'de .EI pobre marmos , el marido que

.: llega, tan cambiado pOI' Ill. prolongada. ausen­
cia, que la e'5pOS'&, que le ha estado esperan­
do hora tras hera, día tras día, no le recono­
ce, y que, precisamente por mantenerse firme
en la fidelidad jurada, que él intenta poner 'lo'
prueba, ocuttando su propia personalídad, .le
asesina .mlentras duerme, para robarle unas va ,

liosas perlas con (as que podrá salvar de la
míserta al esposo, ·a quien 'aún cree ausente.
Seducido por este Iíbro de, Cocteau, Darius

'!l'lilllaud (e ha. tratado can' cuidado de tradu­
'cir su violencia V cuanto tiene de patético. Y
no .puede negarse que la partitura que ha es­
crító, ajustandose, claro está, Et [as 'ideas esté­
ticas que defiende, revela sensibHidad yerno.
cíón. Milhaud. por otra parte, Iogra con su
innegable maestría de compositor dar vida v
movlmíento a. la declamación.'

'

De los tres 'actos. de la. obrai-- actos rapf dí­
símos, ejecutados sin más intervalo que el que
.supone la inmediata tajada.y subida del te.
Ión _, produjeron penetrante impresión los
finales.
«Le pauvrs mateJot. tuvo por excelentes in.

térpretes escénicos a ros artistas franceses Jane
Bathoni, soprano de larga y brillante carrer a r
Georges Oathelat,. tenor, muy entonado en el
papel de protagonista. aunque descuidara nn
POco'la caractertzaclón : Jean Hazart, ba ntono,
V Louis Morat, hajo. Todos demostr-aron vígoro­
so estilo y est imables medios vocales.

TJa orquesta. formada con destacados elemen­
tos de la del Liceo. reallzó con brillantèz sn
nada fácil labor,
Para la obra. Olegar-lo Junyent había ninja­

do una dprnrarinn df' muv arler-na rlo arnblente.
Da.rius Milhaurí. con los intérpretes ¡;le "Le

pauvre rnatelot- v ron 11'\0" profp50res de �a or­
nuesta. fuA o+Ieto r111r:ultp torla la "eJarla, da
efusivas muestras de simpatia:
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Dell. ya. punrto menos que olvidado grupo de
lQS .seis. rrauceses - Mnhaud, Auric, Pouíenc,
!lonegge.r,. Durey y Germa.n.¡¡. l'aillefer.re - ,

qw.� WoI.1avia. sigue manteníendo vivo el. 1uego
sagrado de J,as seadeacíes que lo iJIl¡sllira.rea es

Dadus M..ill1aud, musíco de Ulla 1e!;W!iidad
realmente sorprendeate, .

A producciones de este 'compositor, di.rigiQa.:¡
por el mismo, dedicó 6U sesión de aateaaoene
Ia .A.sOcia.ciÓll lie lll.úsU).a. de Cámara. siempre
atenta. a UI. reanzacíoa de sus fines de 4ar a.

conocer las obras y. autores de maypr: reiieve
en Ia bi5toria. del arte w.u.sieal.
Es sabido que Millhaud, como sus cOJnl)8:6e­

ros de grupo, ambícíonaba romper toda t.r.aQl­
eaoa, Para los «:s.elÍ.S., Debussy mssmo � tasi
deeprecíaple, porque en su musíce, no babía.
er humor ni 1& ironia que elias deseaban, ¡.. la.
¡plenitud de los acordes, los .seis" preferúw. la.
sequedad de melodías entrecruzedaa en lineas
ilnflexibles, o, en otros �éan:iln96a el�­
to El. ta armonia.
Milhaud emp1oeo. el cOOlltrapunto - un contra­

punto que, después dà todo, no es de grandes
comoïícacíones - ¡para. obtener ecntínuas �

f

nancías, que adema con sonoradadee lo más
crudas posíbles,
Bst®s cualidades características de Milhaud

se aprecíaron anteayer especialmente en las
dos obras orquestales que consti.tu1a.n la prim&­
ra parte del programa i .Serenade» y. ,.Seuda­
des do Bràzjl»,
En ellas, el compositor revàstè con alardes

ínstrumentales, coo desbordamientos rítmicos,
melodías que rara vez son de propia. mvenotoo
y que carecen de elevación de tono.

-

W estas obras, acogtdas con corteses e.pla,u­
sos, siguió. el

.
estreno de la. clamentación" u

ópera en tres breves ,é.ctOlS, «Le pauvre mate-
. llot., cuyo .Iíhro es ofiginail de lean. Cocteau,
el ramoso vanguardista trancés .

•EIl pobre marsno» es un pUillZa[lte dMma., de
coree granguíñolesco, que parece e.soo,r ¡mlSi­
dddo por 1á fa.talidad. Sl 18. memoria no nos

traícíoñe, en Ja escena. cataíana hizo su aparí­
eíén un asunto que guarda -gr.am.d,BS analogías
can el de- «El pobre marínos r el maeído que
llega, tan cambiado por la prolongada. ansen­

c.ro.. que la esposa, que le ha estado esperan­
do hora tras hcea, dia tras día, nò le recono­
ce, y que, precisamente por mantenerse firme
en aa ñdelídàd jurada, que él inrtenta poner a

prueba, ocuütando SU propba personalíded, le
asesina. mientras duerme, Dara robarle unas va­
Liosas perlas con Ias que podrá salvae de la
miseria. al esposo, a quien aún cree ausente.
Seducido por este libro' de cccteau. Darius

M.i1haud le ha tratado con cuidado de tradu­
cir su violencia y cuanto tiene de paíét1èo. y
no puede' negarse que la partitura que ha es.
críto, ajustándose, claro está, a �as Ideas esté­
tícas que defiende, revela. sensíbtitdad y emo­
cíón. Milhand, por otra parte, logra con su

ímnegable maestría de composítor dar vida y
movtmíento a. la declarnacrón.
De los tres actos de la obra - aetoo rap�di­

símos, ejecutados sin más intervalo que el que
supone Ia ínmedíata balada y subida deJl te­
ffón -, produjeron penetrante impresión los
finales.
«Le pauvre matelot. tuvo por excelentes fn.

térpretes escénicos a los artistas fmnceses Jane
Bathorí, soprann de larga y brfllante carrera r
Georges Oathelat, tenor, muy entonado e� el
papel de protagonísta, aunque descuidara ,.hi
poco Ia carecterízacíón ; Jean Hazart, barítono,
y Louis Morot. bajo, Todos demostreron vígoro'
so estilo y estimablles medios vocales.
La orquesta, formada con destacados elemen­

tos de Ia del Liceo, realtzó con brillantez su
nada fácil labor. ,

Para Ia obra, Olegarfo Junyent había pinta-
, do una decoracíón ele muy adecuado ambiente.
'Darius Milhaud,

.

con los intérpretes de .«Le
pauvre matelots y con los profesores de na or­

questa, fue objeto durante torta la vel'<3da, de
efu.bivars ���At.iID.patfoa.�V!_�-;� �

16-�-I(BP: JP 11�
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FESTlVAL MILHAUD

Deil. ya pursto menos que olvidado grupo de
los .seis» rranceses - Mííhaud, Auric, Poulenc,
HCillègge.r, Durey y L1>ennana �faiJlefe.rre -

,

quien todavía sigue manteniendo vivo, el tuego
sagrado de las sendeacías que 10 ínspíraoan es

lJ&":i.us Mill1aud, musico de uaa te<;Uilldid.a<.l
realmente sorprendente.
A producciones de este compositor, di:rigd<1a.s

por él mísmo, dedicó su sesión de anteanoche
ía Asocíecíon de música. de Cámara, siempre
atenta. a .la realdzaeíon de sus fines de dar. a
conocer las obras y autores de mayor ralieve
en Ia nístoría del ,a'rte musical.
Es sabido que Mhlbaud, como sus compañe­

ros de grupo, ambicionaba romper toda tradi­
ción. Para los •seís», Debussy mísmo ere. casi
desprecíable, poroue en su rnüsíca no babia
el humor ni Ia ironía que ellos deseaban. A loa
plenitud de lQS acordes, los -seis. preferían lla
sequedad de melodías €I1treocuzadas en lineas
inflexibles, o, en otros térmíaos, el �OIIl�rapun­
to a, la armonia.
Milhaud emplea el' conerapueto - un con,tra­

punto que, después de todo, no es de grandes
complícacíones - para obtener contínuas díso­
neneías, que adema con sonoradades lo más
crudas posiMes.
Estas cualidades característícas de Milhaud

se apreciaron anteayer" especialmente en las
dos obr¥ orquestales que constíruían Ia prime­
l18. parte del progrema . .Serenade. y. .Senda­
des do. Braz:hl••
En ellas, el composítor revíste eon alardes

ínstrumentales, con desbordamientos rítmicos,
melodías que rara vez son de propi� invención
y que' carecen de elevación de tono.
� estas obras, acogidas con corteses apfta.u·

sos, siguió el estreno de la. «lamentación. u

ópe-ra en tres breves actos, «Le pauvre mate­
üot», cuyo libro ces oz1.ginal de Jean Cocteau,
el famQso vanguardtsta rrancés.

.

.El pobre. marmos es un punzaate drama, (fe
corte granguíñolesco, que parece estar presi­
'dddo por Ia fatalidad. Si la memoria no nos
traiciona, en Ja escena catallana. hizo su a,pa.n­
ción un asunto que guarda glra,ndes analogías
con el de .EI pobre marínos r c el marldo que
llega, tan cambiado por la prOlongada ansen­
cía, que la esposa, que le ha estado esperan­
do hora tras ncea, dia. tras dia. no le recono­
ce, y que, precisamente por mantenerse flfme
en aa ñdelídad jurada, que él intenta poner a

prueba, ocuütando su propia, personaïídañ, le
asesina mientras nueeme, para robarle unas va,
láosas perlas con las que podrá salvar de Ia
míserís, al esposo, a quien aún cree ausente.
Seducido por este libro de cocteau, Darius

Md.lhaud le ba tretado COIll cuidado de tradu­
cir su víolencía y cuanto tiene de pa¡tét1co. Y
no puede negarse que la partitJura que ha: es­
crito, ajustándose, claró está, e, ff"as ideas esté­
ticas que deñende, revela senslli:hlldad y emo­
ción. Milbaud, por otra paTie, logre con su

ínnegable maestría de compositor dar vida y
movímíento a Ia declamación. "

De los tres actos de Ià obra - actos nl;p1dl­
símos, elecutados stn más intervalo que el que
supone la inmediata balada y subida dell te.
Ión -, produjeron penetrante imrxres�ón los
ñnales.
«Le pauvre IIiatelot. >tuvo por êxcelentes m:.

térpretes escénicos a los artistas fNlillceses rane
Bashorí, soprano de larga �

y briilante carrera s
Georges Oathelat, tenor, muy entonado en ef
papel de protagonIS'ta, aunque descuídara un
poco la caracterización; Jean Hazart, barítono,
y Louis Morot, bajo, Todos demostraron vigoro­
so estilo y estimablles medios vqcales,
La orquesta, formada con destacados eíemen­

tos de la del Líoeo, realizó con brillantez su
nada fácil labor.
Para la. obra, Olegarto Junyent liabfa pinta­

do una decoración de muy adecuado' ambiente.
Darius Milhaud, con Ies intérpretes de dA

pauvre matalot, y con lQS protesores de [,a,. or­
questa, rué Objeto durante toda Ia vela-da de

eful� �uestras de s�íoa. Z.l"�
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M U�S I,:(J·'A L
La ópera de vanguardia de DariusMilhaud,
«Le Pauvre Marelot», se dió a conocer

en la «Camera»
'

Por a.llá el mil novecíentos veinte p::.uvre Matelot», es la manera lacé­
y uno, a Darius Milhaud túvosele nica de expresar los pensamientos
por Innovador y, sin duda,' por tal musicales. Eli esto sí que estoy del'
túvose él mismo. A algunos Milhaud todo conforme con 'Milhaudr cuantos
ha·brá podido parecer el inspirador rilenos desarrollos ínütües, aunquede una nueva escuela musical, sin

éstos sean llevados hasta la avaricia,adeptos posibles, porque lo que hay
mejor que mejor. Por' este procedí-en él de original es la personalídad -

acusadísíma en que se funden írre- miento se pueden lograr sensaciones,
conocibles, encontradas corrientes e imágenes, emociones, sentimientos y

j

jnfluencias. conceptos, En revistiéndolas de una
"El Pauvre Matelot" señala un corporeidad sonora, asunto concluïdo.

paso a la disgregación por lo me- Voy creyendo que para admirar 'a'
nudo de los elementos- musicales Darius Milhaud hay que ser un pOC;O
sensibles. No creo que esto pueda Darius Milhaud. Es decir, h'ay que
llevar nunca a la composición dra- sdtuarse en el plano y lugar en que
.mátíea, si lo que pudiéramos llamar, él se sitúa con' respecto a la vida
que- sí podemos, la ínt rospeoeíón y y a Ia música de la vida. No sirven
la vida interior, pueden ser alguna

para medir sus obras las u�idades de
vez materializadas músíealmente. No .,

,

voy a pOllex en duda que acaso eon
medida establecidas para los demés

el tièmpo pueden llegar a: eonse- composítores. Cualidad eminente lie
guirse. ,Darius Milhaud. Ser tan plenamente
Ahora bien: todas estas dísquísí- propio, sin antecesores en su estilo,

clones, en' cl casa. .de "La Pauvre aislado, único, implica, el gran valor
Matelot" Il()S apartan de la. 'consí- del arte: or iglnal ídad, inicialidad.
der.aci.ón' esencial, y qúe impórta 'Yalor que se deshacè+por-rcompleto­
consignar muy espeèíalmente, de que. en los j6venes composí tores que ae
su, �utOr,' !>

.

�a" Dari'w¡ lI4i�ud, dejan inflúir .por ,el auto¡r' de- «La Bre­
a.tiende ante �o .a eonqu���ar bis 'egaré>>," «Le' tango des' Fratellíní»,
�tes!, Es, deeír, q;tre' .su . ,muslca «Le Boeuf sur le toít», la «Orestiada '

q� ser �renar:uento., que �6 de Esquilo», �(G.rist6bal Colón», «Le'
pira � di.vét:tir, � ll}teresa.r, ver

, train bleau» , las ,«]!;uménides»), y ,«Mà-
. sm �flca.cla "por .el mal uso q�e de '

.' ,,',
'

, , "

.êl solemos -hacel] los. erítícos .. � .qp�na¡; agrícolasit. "". .' o,.�'" ,
,

-a.pren41ceS.(i� tales." Entretenido, di.,. ,
. ¿Q1,le .,va�� ,:muchQ MI,lhaud� ',,1Y quê

vertido, �esante, suelen ser ad- duda .cabe! Cuantas �.cuan.tas. obras
jetivos coo que se sobreentiende la francesas no han sahdo de ;MIlhaud .

. msígniñceneía de una obra. Porque a mí (y me apresuro. a dejar
, Por muy' serío : que se ponga a Mílhaud en salvo)" la .mayorIa de
,S$loezer, que en su estudio sobre los müsicos., francesesme. hacen e�
Darius M:il:haud parece _pretender efecto de.hcmbresda.Iaboratordo que
.estar �IH�l ,fíel d�' la balanza cuan� ensayan reacciones y reacciones .. La
do añrma que 'después :�e, Str::-:- mayor parte �e¡;; sale,' ma.�. Pero : hoyWinsky, la naturaleza, musical mas

Una ,y .dentro de diez dïasrotra sir­
rica y la' mas poderosa de' nuestra " , , ' , ,

.
'

é la d Min.._' d" ',g'a
yen,para algo.' Se cogen unos sonidos,poca es' 'e .u_U, yo SI ' ..

-

,

ell mis trece,' 'o sea' qu een 'esta se �es' combina de t�dasl:las .maneras

'época de' vanguardia. "Le Pa,uvrt¡ posibles y a ver que . sale;

Ma,telot" no hay" nada, .absoluta- Por lo que voy diciendo 'se lee a las
mente de excepcional. Es' un intento claras que en mucho- tengo 'el valer
más, una cosa más si se quiere, de Milhaud. «Le pauvre Matelot» no

Pero' que no lleva a su 'autor a la tiene otro defecto que el. no ser una
preeminencía Indíseusíble de la mú- buena obra de teatro. Est'á cómpues­sica contemporánea -rrancesa, Para ta CO:l' todos 1013 elementos capacesmí, "Le Pauvre Matelot" no pasa .de guatar, Y gusta, relatlvamente,de ser una muestra !le un género, no

Como dicen los tendefos, 11s ,¿<,lo quepor i:'1asificadQ" menos digno de, es-:
tudio. No pesa_, ey""es 'cierto, y la, 'más, se, lleva». Es 'C0me un",cha:r:riptin
ópera se oye "de un tirón".' Como todo espuda: no teman, que no em­

casi todo 10 mucho compuesto por borracha. Fuera de ·tales defectos,
Darius Milhaud, no 'da tiempo al má$ ,bien titubeos y desorieritaciólJ,
aburrimiento. Que no es poco. y la tendencia a desplazar la músi-
El libro de "Le Pauvre Maletot" ca por lo demás, ya lo dije¡',se oye

está basado en una 'antigua canción «de un tirón». '

fraIllCesa. Jean Coctea.u, que es
Dirigi6 la 'ópera el pròpio 'Darius

hombre de teatro, la' escenificó de-
Milhaud. De los intérprete1] fraricesesjándole al diálogo un estilo familiar.

En el arreglo hay l}lucho de "guig- destaque'mos el noníbre de' Jane Ba-

noI". Darius Milhaud se ha ceñido thori; buena ca.nt�htè 'de la que ,con­
a cuanto sugestionaban las escenas, servamos puras e'n1ocidnes', líricas
y palabras de Cocteau. Muc� can- cuando por allá mil' novecièntos nos

,ciÓIl popular y mUiCho "guignol" la hÍ'zo conocer CrickbOóJi:¡,' en 'la ya
musica]) en las voces, asi 'como en, desaparecida Sala Estela. 'iLo que
la instrumentaiCión. Ni un recita- 'nos lleg6' a entusiasmár el "arte d(l
t..ívo. Canto continuo y que 'a 'lo peor la Bathori cuando la ohuos por véz
deja oír notas en demasía en una primera! Recuerdo que' fuimos li oir­
sOla silaba. Tendencia marcada" la con Joaquín Nin, José María Ro­
aunque no tanto' como :00" otras;

viralta, Ç�;rlos Folch, José Antonio
obras de Milhaud a la vulgaridad.:

Peipoc y Manu�l Valentí. La Bathoi:i;Polifonía abllPdante, aunque sin
es.tuvo perfeCta la otrà noehé en «i.ellegar al exceso. Lo, que sí abunda,

pero hasta el abuso" es el predomi- pauvre Ma'telob>. yOmuy 'bien, el'te­
nio del compá1; de: tres :por cuatJ;o, noi; Georges Cathelat Admira.blemen­
y que dUrante aquellos tres �uadros' te dispuesta' la escena: por "el arti�ta
de "Le pa'uvte. Matelot" 00' queda, megario' Junyènt.' Y elogiemos a la
más i'emedio que aguantar�' La obra Directiva de lliS «AssQclaci6 de Mú­
rj es ientiment?,l �i' sec�. Mitad Y si,ca da Camera» pOl', haber' organi­
mitad como' el café còn leche. ¿Es �adò en el Palau' un 'homenaje ,al re�
eso vanguardia? ... ¿Dónde va'it ¡ia­
rar todo ello? ,¿A la persistencia en
el ensayo de nuevas formas musi­

cal'iS, que de ser así habla mucho en
favor de la probid� ar�íca d,.
Milhaud, ya que denota la satisfac­
ción inteIior en buscar nuevos cau­

ees a la música a en depurar los
moldes 'obtenidos anreliormente? ,:.
¿La imaginacÍón musical es lo que
preocupa a MilhaUd ante todo? ...
Entonces, ¿por qué Mjar paso fran­
co a lo v,Wgar y más a lo plebeyo
como acontece en deterlllÏ11!UlaS es­

cenas de "Le Pauvre Maitelot"? ¿Por
qué también el uso reiterado y ob­
sesionante de ram'ploo.es valses? ..

y para llegar a escribir y compo­
ner eso (yeso es el valsecito de ma­

nas), ¿ha sido ne·cesario, se:ñor Da­
rius Milhaud, que usted se echara
a la calle al grito de "¡Abajo Wag­
ner!"?
Creo tanto COmo pudiera creer Mil­

haud en la rebeli6n, d'e la música,
que ya tiene sU formfdablé Lenin en

Stl'�winsky, pero bolcheviquis.mo mu­

sical a, base de los' vulgarisimos val­
!leG de «Le pauvre Matelpt»; eso sí

qUe no. Antes cavernícolo y me voy
Con aquellas cuatro acreditadas do­
sis de veronal 'en forma de sinfonías
del barbudo Brahms. Los tiempos ac·

tuales son muy duros para dejar de

ponerse a la defenEliva. iA defenderse
tocan, pero. no con" valsec3 a lo Mij­
baud! .•
En cambio ,Q,ebo convenir que 10

mejor log-rado de la partitura de .:Le

vol'ucionario vanguardiGta Dar.lus Mil­
haud, Que vien� a'ser como $ac�dir-
se l�' polill� clásica.

.
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PALAU DE LA MUSICA CATA.t.ANA

Associació de Música «da éatne�a)) ,

Festivat Dari:us lI:lilhaud

Cal agrair a l'Associació de Música
«da Camera» - repetírem avui - el
ret d'haver-nos ofert un Festival Da­
rius Milhaud, Els nostres aficionats

. han de conèixer, en efecte, els grans
músics d'arreu i han de sentir llurs
obres. I després de les visites de Ra­
vel, Honegger, Schoenberg, Proko­
fieff, de Falla, etc., la visita de
Milhaud havia d'ésser, evidentment,
ben oportuna.
Feta Ia nostra observació, confessa­

rem .ara que el festival del qual ens

toca avui parlar, ha despertat en nos­

altres una ben franca, prorundíssima
destllusíó.
Aficionats a seguir l'alt vol del

pensament dels grans artistes (per
tal de cercar un tast de l'ideal de
perfecció la neeessítat del qual gai­
rebé tots els homes solen sempre sen­

tir); habituats a demanar a l'art cue

ens alliberi (mal no sigui sinó \m
breu però llurriínós instant), de les
coses no sempre belles ni agradoses
que ens volten, en escoltar les pàgí­
lles de Milhaud ens havem trobat'" -

ho confessem-en ;m�g d'un món so­

n.or poc fet per a plaurens. Si pres­
cíndím de certes fórmules purament
exteriors i gràcle, a les quals. algu­
nes de les obres que Milhaud dirigí
volen semblar modernes, «à la page »

,

i ens fixem en el fons de .les esmeno

taàes obres, ens trobem, en veritat,
amb una música la valor-de la qual
no_ €S pas, sovint, superior, a. la de
les nostres «zarzuelas". Més direm
encara: molts dels nostres «tango.",
ben francament i 'cruament orc.ts.
tenen més gràcía.; que algunes dG
les «Sandades. del músic francès.
L'orquestra de Milhaud sona, a més,
sovint de faisó dura.

'

El contingut de la «Séréli.ade » amb
la qual eonrençà el concert, és també
feble.
I afegirem el següent: tota la rnü­

sica de Ia qual parlem és, innegable­
ment, inferior (de qualsevol Ill' ,t
d'albir que hom ía consideri), a les
trobatles, per exemple, de Fauré, cie

Debussy, de Ravel, de Dukas, da
d'Indy, etc. La música de Mílhaud,
no suposa pas, per tant, un avenç,
un progrés (comparada amb la musí-

ca dels grans artistes dels quals 9.1?-B­

bem de parlar), sinó una franca i ben
clara regressió.
Després de l'execució de la «Séréna­

de. i de les «Sandades do Brazil», es

representa, sota la direcció del 5,,11

autor, «Le pauvre matelot»,
Heus ací una obra l'acció de la

qual ens sembla inversemblant, Jlla··
tre personatges representen, exterío­
rítzen Ia susdita acció: «Sa femme",
«Le matelot», «Son heau-père», «'SOil
amin. En aixecar-se el teló, fa -15
anys que el «matelot» abandonà Ji\
llar. La seva dona li restà fidel. �' lO­

ta la força de l'acció, tota la tragè­
día de l'obraJie Cocteau i de Milhaud
ix del fet que, en retornar a casa,

seva, el «matelot», la seva, dona no

el coneix. Ell amaga, doncs, la seva

personalitat, per tal de sentir-se se­

gur .de l'amor de la seva muller. El
«mateïot, i "sa femme» parlen llar­
gament... però ella - com dèiem -

no el coneix! D'aquí la tragèdi'L ...
Car, havent añrmat el roraster a «sa

femme", que .el lleu marit tornarà
aviat, que ve pobre, endeutat, i ha­
vent també afegit que (li! és ric, la
seva dona I'assassína per tal d'apo­
derar-se dels cabals amb els quals
podrà ésser feliç, amb el seu marit,
Damunt del «fait '<livers», absoluta­

ment inversemblant - repetim-ho -­

que acabem de resumir, Milhaud h;:¡,
escrit una música sense gaire relleu,
pel damunt de la qual sura, a ol­
tes, més d'una 'Cançó. PeTI) tot llisca
(si així ens pouem expressar), sense

una troballa rranca, deotsíva, d'aque­
lles quo revelen; {le sobte, l'existèn­
cia d'un temperament, d'tina uerso­
nalítat. I tot apareix ínlassablement
griS. IJa primera escena del segon

, acte, l'escena que podríem dir-ne, ,. el
retorn, e:X1H'eSSa arn b forca, amb i u­
l'edat, tanmateix, l' alegría del «mte­
lot" í de la seva dona. Però tot és
breu.. i la grisor continua. A voltes,
la música no sembla expressar, rl'al­
tra banda, l'acció, La seva vida es

desenrotlla. en tal cas, al marge, es

dtría, d'allò que passa damunt de
t'escenarí,
Jane Bathorf, Georges Ga1"l1eJ nt

Louts Morat, renn Hazart. rantt'I.I'()]�
i representaren bé "Le pauvre mate­
·lot".



DARIUS MILIIAUD

En les dues .sessíons que l'Associació
de Musica "da Camera" ha organit­
zat a honor de Darius Milhaud, el
famós compositor �varrtguaxdlsta, han
tingut ocasió de comprobar que es

tracta ii'un músic de veritable ta­
lent. Les seves obres s'orlenten gaire­
bé sempre vers la carícatura i sovint
vers el sarcasme, marcant una acura­

da reacció contra l'impressionisme ci­
sellat de Debussy i Ravel, i seguint
les petjades dè S,travinsJcy. I sots
aquest aspecte er,! xera!lmer que Jes
se-l'es obres assoleixen plenament llur
.objectíu,
En la primera sessió, celebrada al

Palau de la Música Oatalana, l'autor
dirigí una Serenada polítonal i la
"suite" "Saudades do Brazil" sobre
amb ritmes .amerícans trencats, estra­
fets. Els temes d'una vulgaritat ma­
nifesta hi són tractats amb força tra­
ça, amb humorisme i estràvagàncía.
De "Le Pauvre Matelot " en parlem

apart.
La segona sessió Milhaud tingué ca­

ràcter intimo Es donà ahir nit a la
sa1a Mozart davant del públic d'au­
dícíons Intimes.
Sols puc parlar de la segona part

del programa per eeíneídír aquest con­
cert amb un aJ.tre al Palau de la Mú-
sica Catalana.

-

:Aquesta segona part estava integra­
da .per la "Suite" per a piano i quar­
tet de corda, extreta del ballet "La
Creation du Monde" formada de Pre­
ludi, Fuga, Romansa, Sc:herzo i Fi­
nal. Sense text literari guiador, diff­
cil era conèixer les mtencíons de l'au-

.

tor en cada. un d'aquests curts frag­
ments. Sempre la carícatura, feta amb
talent i la recerca de sonoritats inè­
dites. La "Romansa" ostenta una mà­
gica bellesa plàstica. Sempre la bre­
vetat concisa, la sorpresa., l'agror de
les sonorítata, e1 malabarisme sonor,
els xocs antagòníca.
Foren. ap'Iaudits l'autor, que demos­

trà ésser un pianista ferm i segur i
el Quartet Laietà que Ihiítà amb ve­

ritab1es dificultats tècniques.
La resta del programa estava Gom­

post de "Trois príntemps" per piano,
els ."Poemes de Leo Latil", .. Poemes
jueus" e

i "Melodies hebraiques per a

cant i piano, interpretades pel' Jane
Bathori.

• • •

Tilta Ruffo-Gra-zia
Fischer

ÀQ.ll:"'.�,st -Sl9nc,ert, �ra J;'anti'te 1 4\} l'an-
tE'.rio1"meA�.Xe s.w�!'tt. .

....,. .

TitLa RUffo, gran artista del cant,
tornava a comunicar-se am'!> el nostre
públic, suplint amb el seu art els es­

tralls que el temps 'hagi pogut fer
en les .seves facultats, 1 no abando­
nant 1'escena i le'strada del concert,
mentre visqui, 1> mentre se senti artis­
ta. .Així ho manifestà amp famíliar

"causerie", tot dolent-se de què els
con-eorrents al concert no fossín més
nombrosos. (Però cal cercar-ne la cau­

sa, al meu entendre, en els preus de

les localitats, impropis dels temps que
corren, més que en la simpatía que

desperta l'artista.. Una cosa és l'amor

i una altra és el cimer.)
Titta R.uffo cantà magístcalment .el

seu repertori habitual: '-'L'Africana",
"EI barber de Sevilla" (m�lt ovacio­
nat) í diverses romances de Billi, oos­
ta, BroggiJ Tejada, Curtis, una "Jota"
'de Pérez Soriano i els duets de "Thais"

i "Don Giovanni", en coHaboraeió amb

Grazia Fischer, cantatriu americana.
Aquesta, que posseeix una bella veu,

timbrada, potent (un xic velada al

principi), cantà amb bon istil operis­
tic obres de Catalani, Massenet, Puc­
cini, 'Terry, Curran i Hardelaf, essent
molt ben rebuda pel públic. Fora de

.programa tingué la gentilesa de can­

tar en català "La filla del marxant",
essent calurosament ovacíonada,
El pianista P. Sirota ompli ci seu

eomès honoraoleraent.
TUta Ruffo acabà Ia sessió lírl.ca i

la ..eauserie " " declamant amb gran
força dramàtica. l'escena de l'aparició
d'''Hamlet'',

-

Fou acomiadat amb grans aplaudi-
ments.

-

'-. C. L.

,
�\m� \�\?.\�f).
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L'Associàció de Música da Camera
«Le Pauvre Malelo!»

•

I

L'Associació de Música da Oamera, musical, senzill i emocionant com un
és una enttiat, que té un consell di- film de �Charlot.

�

Els personatges són:
rectíu ple de bones intencions. Els seus "Sa femme", "Le Pauvre Matelot",
dirigents, són homes actius, íntellt- "Son beau père ", "Son ami".
gents, conseqüents i inquiets. Fan tot Aquests personatges, recorden el
el que poden per a donar als seus s9- "pauvre bougre " de Charlot.

, cis - que en aquest cas fan de pu- "Le Pauvre Matelot" � és la cançó
blíc=-, el millor, el més modern, el popular. Es el fet divers que llegim
(me pot donar a Barcelona, reputació al diari. Es el drama, sense la rídí­
de .cíutat que vol .ésser al corrent del culesa de la desesperacíó inútil.
que- passa arreu del món. L'Associació de .Músíca da Carnera,
L'Associació de Música da Carnera, va confiar a Dàrlus Milhaud, la di­

té però, un públic, que no vol saber recciójl' de la seva obra i de triar els
res de res. Un públic, q_ue solament artistes que tenien -de cantar-la.
s'interessa als entreactes i que durant Aquests, són discrets, que vol dir
el concert, xafardeja tant .com pat. Un magnífics. Jane Bathorí, Jean Hazart,
públic, que no- es mereixen uns dírí- Louis Morat í Georges Cathelat, són
-gents tant amatents. Un públic, que artistes de veritat. J�cr he conegut els
.no arríba a públic. � dos últims, essent choristes del char IAixò dit, és fàcil comprendre que Popular de París i de1 Chor Nacional
"Le Pauvre Matelot", de .Jean Coc- Francès, quan collebcraven als fes­
teau i de Dàríus -:r..[ilhaud, va passar trvals catalaris, que jo tenia l'honor de
sense pena ni �lòria.

_ dirigir. Ara pertànyen tots dos a ro-
La música dé Milhaud- i el -drama pera i a l'Opera, Còmica de la capi­

de Cocteau, s'adrecen a un públic dis- tal de França.� Jo -demano: quïns eón,
eret, silenciós i sensible. S'amecen a a casa nostr-a, els- aprenents a "divos"
-un públic "antène", que porti la sen- que voldrien cantar- com choristes dín­
sibilitat a flor de pell. I -aquest públic tre un Orfeó? Un- error de la música
burgés, no pot tenir ni Ia pell ñna; da Camera.z.és el no haver confiat
ni pot copsar.Ja sensibílítat, si aquesta el decorat del '"Pauvre Matelot ", al
¡aja fina com- 51 caigués d'un porró de nostre amic Pere Pruna. La direcció
cristall de roca. '" del Teatre Nacfonal de l'Opera de Pa-
"Le Pauvre Matelot", �

va tenir un rís, va confiar-li els decors de "Maxi­
-

altre enemic .. La sala; del Palau de Iiem", del mateix Dàríus Milhaud.
la Música Catalana, és incompatible. A Barcelonaj es _

veu que donen més
Tot el que pugui dir-se. de. la malau- categoría a Olegari Junyent que al

" zada sala de l'Orfeó "Català, ja és dit. nostre amic Pruna;
�TothoJ:p.

�

està d'acord, .que allò, es �

I per acabar,- vo1dria demanar, per­
l'emporí del mal gust, de l'absurditat i què el senyor Rodés, no ha aproñtat.de-"l.a bestiesa. Es digne dels burgesos de l'estada a. la nostra capital, d'un
que sostenen la poUtiea artística; pro- � músic eminent -com Dàriús Mílhaud i
tégida per la gent del .carrer Alt de d'uns grans artístes francesos, per" a

�

Sant Peré. -

�

-
- -

_ fer conèixer al públíç "Le� Pauvre Ma-
_ Per tant, "Le Pauvre ;Matelot", és telot".

-

quelcom �e senzill, que deII!a'll� també Tenj� pOr d'esv:erar ell¡ senyors de
lm .�PU?�Cl sense _prl?ten"l0J."!S i sense la propietat?
prejudicís, Un PUblIC, oóf�r, pl� de Es un "fet, gpe .el públic de Barcelo­bondat com aguefl _

de:'-H.& �e�lel'llOl.se na està cempletament abandonat.
"-9.� -paz:iS, tant est?niat_de Dàríus l\�il- En aquestes _planell de LA ÍfUMA-

t
haud 1 del seu IHust� íe Arthur- NITAT, saludem. a--Dàrius MHhaud;Honneger. ""Que a París-fa -eonèíxercla seva mú-
��er9 a Barcelon:a, .- �.

t públic, sica senzilla i .emocíonant ál prolota­!l111n al¿andonat. Nmgu_ ht ha .pensat 1 rtat, que ésI'úníe �!ilIe pot comprendre­;l�em tleixat ca';ll"e � Ia GostelJ�da tl�- la, perquè Iá gent
�
gue treballa, por­mínícal -e "bé s ha ret anar.qlusta ce,

_

ten la sim_p1icitat i t'emeêíó a flor deTenassa.
-c.

-
�

- -'� pell. _. -

c"Le Pauvne- M:¡,te1ot '�,- és 1!n., drama



SESIONES CmNTIFICA.8
En la Academia de Medicina, 81 doctor( Sal­

vat Navarro, trató de "Algunos problemas ac­

tualmente debaitldos de Higiene Urbana", en

què hizo un estudió cooI;lj1610 ae Tos vrocOO1-
mientos de esterilización de las aguas pota,
bles, intervl.niendQ en la discusión ,loa docte­
l'es Claramunt y' González.
Seguidamente, el doctor .Proubaeta habló de

all'gUnos adelantos logrados en Obstetricia. n­

terviJ.:\iendo lOS doctores Victor Conl1 y Salvat,
Nàv.arro. .

'
.

.

-Esta mañana, a be once, el CueJ'l)O Fa­
cu.ltativo del Hospital de Nuestra Seflora,' cool
Sagrado Corazón eelebrará sesión cíenttñea,
dísertando el doctor don A. Henrtques Oabrê,
sobre "Apendtcltis gangrenosa (caso ctírríeo)",
-En ¡la Sociedad Médico F'armaeêutíea. -

los Santos Cosme y- Darnlán, .ante numerosa

ooncurrnecla, entre la cual se veian distingui­
das personalidades médicas, dló su segimda.
conferencia el doctor Barnils. sobre el tena:
�ProffiemaB de Ja reeducaeíén loeutlva y la.

cola.boración médica", cuya dlserta.clón estuve
Ilena de' caridad hacia loS pobres enfermos.mu
tilados de la palabra. '

Hizo el conferencianle . .nn l'.esumeR crltl£o
de la antigua escuela, fWldada por Ponce de

León, notando sus inconvenientes, al mismo
tiempo Clue sus ventajas, aun en medio de 1011
modernos prooedímíentoe., Enumeró los mu­

chos problemas que se tlenen_ que tener ell'

cuenta en la reduca.clón locutiva, los que se

deben a los complejos 'T muchos factores bu­
cales que Intervienen al hablar. Entre los va­

rios apara tOB emrpleados en la ter.apéutooa.
existan e' CromMono y 'el Idlopro¡rulsor, deW'"

dos al doctor B�rnllls, y empleados por las tar­

taanudos Y retrasaJrl08. Ambos a¡pa.reA:os, da.

una idea, del íntenstsímo trabajo a la vez que

profundo estudio del dootor Barnils.
Al terminar su eonferencta ,el doctor Bar­

nUs fué muy feUclta;do.
Mañana, dará .

la conferencla, el pediatra. y
publicista médico: doctor don' Claudio Bassolls"
desarrollando el tema: "Considèraciones soore

alg.nos casos cllnicos de idiocia InfantiJ.", en el

�oca.l de la entidad,' Lauria, 17, pral., a. la ho-:

ra de costumbre.

lineca Va.rgas dló una con1ereDCia. � el HOIr<

pital de la Cruz Roja. para. Inaugurar llas se­

Iliones clentificas que el Cuerpo facultativo d6l
mïámo acordó celebrar, desamollarulo el te­
rna __ "Orieutaclones modernas de Ia, CI'\lJI

�oja".
Hlzo un bosquejo hlst6rleo de Ja Oruz Roja,

desde su Iniciación con las Jabores de 'II' NI­

ghtingale y Dunat y la Convención de Gine­
bra en 1864, hasta el térmíno de la guerra en

el afio 1918. Expuso los trabajos de OIara Bar
ton en los Estados Unidos liara que éstos in­

gresaran en la Instltuclón; destacó 'el hecho
de que al terminar Ia guerra' Ia Oruz Roja
contra üo que pudo creerse, no cesó .en SUf!

funciones, sino que surgió apremíante la neee­

lIidad de remediar el dolor humano. el sanea­
miento del mundo y se establecíó el progra­
ma de la Paz en 1919. España ha mostrado
fervorosa colaboración a ésta obra desde el

primer momento. Expuso el conferenciante J�
distintas labores higiénicas y curativas de la
Cruz Roja en 108 diversos paises para extir­

por el paludismo, la tuberculosis, la le.pra, la

pelagr-a, el tracoma y Ja ceguera.
Trató de la trastustón de la sangre, de �a

avíaclón sanitaria, dol Cuerpo de Enil'.ermerM
y Visl�adoras, especiaJrnente de las rurales. De
la Cruz Roja JuvenlJ' refirió .sumaanente cu­

ríosos y de alia trascendencia sociaL
Por último trató de la acción socia.] de lla

Cruz Roja, de los "nuevos pobres", de aa "Tre

gua de la Prensa", de la uTregua de Praga",
de 11erna "El bien de los niños antes que na­

da", del concurso de earteïes, de la ExpOjji­
ción ambulante de higHmé, de auxilio en Jas
carreteras y (le los sin trabajo.
El doctor Martinez Vargas fué .muy a,plau-

dido y fslicitado.
'

DE MUSICA

ABOOlACION mli MUSIOA "DA

�"
"LE PAiUVRE MA'DEILOT'" DIE DARIUS

MLLRAUD
La AlSOIcJ.a¡clón doe M(lS� ",Da Oamer-a"

oelebró e'l dooninlglO por ta noche en €l1

,"p-allau" un f,es/Uva,! d·€jdiIOa40 a. uno 'jè.
1,0'6 müslcos ñrancesee

.

actüaJÍÍliE!nt� 1l(!

n:¡.áJs, ..pr�S\tilgj,l): .

n� ri t!S Mnhaud. De .:��
moderno eOimill'OISitor .�e in,t€ll1p'l1etó en prj ...
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SALA MOZART
CONCIERTO MILHAUD

Como la Asoeíacíón de Música de Cámara,
.Audicions Intimes», su filial, han querido tri­
butar un homenaje a Darius Mjlhaud, y a éste
destacado representante de la modernísima es­
cuela musical francesa dedicó su sesión de
anoche, en la Sala Mozart.'
Integraban el programa los .P,oémes de Léo

Latil», unos «Melodías . populares hebraicas. y
«Poemas judíos» para canto y níano: .T:res
prlrnaveras», páginas de cortas dímensíones,
para piano, y una «suite. para piano y cuar­

teto de cuerda del «ballets, inspirado en mú­
síca para .jazz», que Milhaud trajo en uno de
sus viajes a Améríoa, .La creación del mun-
do..,

' - ,

Las, característícas especiales de la música:
'de Milhaúd rèsaJltaron en estas -obras, de las
cuales produjeron viva impresión las .Melo·
días populares; hebraícas», realmente msníra-.
das.
El propio- Darius Milhaud se sentó ante �l

píano, pulsando el instrumento con mano há­
bil y segura. El público aplaudió tanto al
compositor, -como ail pianista.
La p'arte de canto, estuvo encomendada a

ta soprano francesa Jane Bathort, quien puso
de maníñesto un depurado, estilo y gran sen­

sibtlídad.
En Ia ejecución de .La creacíén del'mundo.

cooperó brillantemente el fQuartet Laíeta»,

0A)�'
17/yJ�

,

,



LA MUSICA

;

Dos sesiones Darius 1vHlhaud
Anoche en la Sala Mozart la Asocíacíón

Musical "Audicions Intimes",,, consagró una.
sesión a Daríus Milhand. Este músico fran­
cés ha venido a Barcelona contratado por es­
ta Sociedad, y por la "Associació de Música
Da Camera", para dar dos conciertes de obra-S
suyas. El primero tuvo lugar el domingo por
la noche en. el Palau de la Música Catalana,
y el segundo, como hemos. dicho, ayer noche.

El concierto del Palau tenía gran interés
porque en él se estrenaba "Le pouvre Matelot",
ópera en tres actos breves. En el escenario se
montó una decoracíón, simple, pero evocado­
ra, de Olegar.ío Junyent; la orquesta se co­

locó en el lugar de las primeras filas de bu­
tacas; ínterpretaron 'los personajes de la obra
cantantes distinguidos de ópera y de concier­
tos, de Faris; el autor dirigió personalmente
la representación. "Le pouvre Matelot", está

,. cornouestó sobre libro de ,Tean Cocteau. "Com­
plainté", titula el poeta su drama. Tiepe una
fuerza penetrante, una ingenuidad aguda que
llega a, las entrañas, una sugestión vaga como
una balada popular, una patética emoción
como de tragedia antigua. La música de
Mi"¡haud, está escrita COJl< una julgaridad de
ideas repetida Y constante. Las melodías de
carácter populae, de pueblo, de callé, se des­
envuelven conservando el rnísmo estilo, du­
rante toda la obra; sólo alguna vez caen aún
más. Pero esta formidable unidad, esta facul­
tad de poder mantenerse síempre en una li­
nea tan baja, esta falta, de alta sensiollídad
y esta sobra de banalidad, el no sentir nun­
ca la necesidad de levantar Ia frente en, alto,

! ni de crear con ansia apretada las concep­
- clones más puras y más espírltuales y poder
expresar estos vulgares e inútiles Conceptos
en un lenguaje fácil, compuesto, abundante,
Heno de número y de forma, y hasta nuevo,
es un dón no corríente.. sino en reálídad �.x­
traordínarío, Es l{) mismo Que hícíeron en ¡¡U
tiempo Haydn Y' Mozart, escribir, "€Seri.bir, al­
gunas veces con un poco más de elegancia,
Y casí' Siempre con una íntencíón, sí no con
un resultado más espírítuaê,

"Le pouvre Matalot" tiene además en la;
música fie los cantantes ,un cierto lirismo
rñantenídc con insisf.enté. unidad, especíal­
mentè en la parte del tenor-muy bien inter­
pretado., jaor _Georges- Çathelot--qu€c£no deja"

í
de producir- errrocíón, Hemos,de sentar Que e�

I
las obrá;<; orquestales y de "Cani'era", que he­
mos oído en. estos des conciertos, no hemos
eentído la ímpresíón que la obra escénica nos
produjo. La banalídad Y Ta vulgaridad 5>011
denrasrado crudasen las obras de música pu­
ra, para Que puedan. resistirse durante dos se­

stones de la mísma música .

. En el ptIhlèr concierto, antes de la ópe­
ra. la qrqu€\�Á é,iecutó una "Serenata' y las
"Satida,des db' Brazil". I y en el concierto de
ayer la soorano Jané' Bathori, 'cantó varías
canciones <Ïón muy buen estilo, demostrando
3ra en la tnterpretacíón de "Sà femme" en
"Le pouvre Matelot". Milhaud '0115n10 acom­
pañó al piano las canciones. y tocó, solo. "Tres
prímaveras"; ,y junto con el "0uartet, Laietà" .

. la "Suite"- dèl '!Jallet "La creation du Mende".
obra diffcil. Que los distínguldos artístàs del
cuarteto, Altiuüra, Franch, Agel! y,Sag·a.rra,
ejecutaron con mucha seguridad y buen con­

junto.
�1 la int-€-TP'retación de la ópera tomaron

también parte el ba,rítono Jean Ha,z!:'"rt, y el
Qa.jo Louis Moret, ambos con escuela de bue­
nos artístas y €l.'!:celent-:5.s cantantes.

.

El PÚJ)lico de. "Mútic.a "d.a, camera", :_.r de
"f¡.udièion6, InUmès", n:pia:u<lió al còmposítor
Darius, M�nl.ahd(· m no con mucha compren­
món r1i entusiasmo, -con cortés aprecio.

bòv\ fv�
.

J. PAmSSA
If -:: <-� � ()�1lCl.



DESVIAClONS

"EN MJLLAU", AIxa l!-$.'
Mil1;IWAUD, I "1::-71 B¿�Jt•.
BUSSA ", A1](O. ES: !3AR.
BUSSE.

l)iljtntmge passat, (LI oestibul del Pa­
lau. de la Música, par poc que no hi
ha batusses, Per cltlpa d�EIt Millan o
d/ Milhaud . .Més bet) dit: per culto
dels' nostres occitanistes i, singl6lq;¡·.
ment, de llu» majoxal· a Catalunya
En JOseI' 'Carbonell, el qual havia fet
córrer qUIJ el nom dll' l'em:inent 1'1'0-
[essor Provm�al calia llegir-lo a la
pr:Ç!V"�Çal, qu« és com q¡¡i diu a Ja, ca­
ialana: Millau. UI� jovl7J1;cell patestr
¡l�o havia pres amb ençrescoment; i,
tlHral�t to-t el vespra, Millau per ací
Milla!1 per attà va a,yr·ibar a cridar
l'(1tencio d'algwns altres JPvencells con­

currents als concerts 'de Música "da
camera, els quals es decidiren a rec­

t-if1car-lo:
_ _:_.Aprmell el francès, iove�.

jouel
Qwe li Vall haver dit/< Fort de la

seva ciència occiienista el [ouencell Pa:­
le,rfrí conteste amb aquel] corotçe qUil
només donen les altes eMIS;?$. nobles;
...,:.$Óll uosoltres q1i¡l heu. d'aPren4r! el
prouençal t

.

Perplexos rlintrli la nostra imparC-Zà-.
liiet, hem #ngut ocasié a/és�€t' pre.sm­
tats o,yui a 1l{J ¡J'aquests meridionals
t(m pintorescament abillats i tan [ron­
dosoment barbuts qUIJ de tant e;¡ tant
s'orribe» de Tolosa a e/e MO/llpeller
-lvlol¡tpelhe1'-a Barcelona per a Ia
causo santo de nestro Renaissenço, I
hem sortit de dubtes: sí,' lo Ih, tá�¡ fre­
qiiq1¡t en 1IÇJj//S f¡-(j/{co-meri¡ji(J11r.J,J, n�
és més q1<C lo nostra ny. Cal dir,"
yl) de lo 'maleü-a manera que 1(J nh lla

és 1néJ qua al l�O.ftl'� ny, Ççl dir,
doncs, sobretot que ho digui 1m cata-

l(¡., MiIl¡¡.ij .¡ Ita Miló,
°

L!r. 01rio,s_it(lj çns ha (1/1PgS a for.li
prpntmeï.a.r altres lH�lll..s i "¡(fil! �elltjt,
aml¿ sorpy.(}sa, C(lm. (?r¡,$ PÇ}rlc¡v{p fJ'En
lI{Plf·l1e-t (jmm, I/o le c,4}r,¡;lfJJ:Ij), d,'¡¡'a
OMfJJ!�-l'l'à.$, dqf Pimo/' ¡Io!a tl,hpte,J!
IJw ha p(1rlat' rlftl. que fo�� di.ftutat

�l"ªI�¡?, qlf� �U, é� clar, . Pl'qmq�cip
B1'1�Ja (lftr(!}��€'), etc.

_

!.@ tf{l,fWa sorpresa; Msc¡fs Gi' pç;r-lar
de lo lluita flue ,Is comuniste« orto­
dO,1;O.$. sostenen. contr« els herètics de
la revista Monde, de París, que Bar­
-busse, raetar de Le feu, era l'rami//,­
ciat pel nostre interlocutor llcnçuado­
cià'Bar-bus-sot
E":..J3q._rbl(S'¡p! L'!fç¡¡¡e

"esP!�sa � !2..nÒa.'�! EJ¥.



molt significatiu � hem arribat CI

creure que tots els'meri_'9lg �r¡,­
listes o reialistes, es deuew dir Barbiis­
sa i. ent!:t¡ �lls. deuew éiSèr;-E}�·.Bar.
bessa",
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FESitIVA:IJ MICHAUD'
L'art de la. Música, com sigui que

la seva manca de' separació entre

forma i contingut el faci difícil d'a­

nalitzar críticament, ha estat assi­

milat a les altres belles arts; fins­

a darreries del segle XIX, aquesta
art era l'arquitectura; i, efectiva­

ment, si teniu present les obres d'a­

quell període, hi observàreu ta dè­

ria de la construcció ; el color és

una cosa accidental. Mireu-vos-les

per aquesta p erspectiva i no podreu
copsar-les: és evident que no hi 'ha­

via cap preccupació cu aquest sen­

tit. Potser en temps de Líszt i Wag­
ner i Cèsar Franck, la música, se­

guint les suggestions de l'últim

Beethoven, abandona aquesta fase i

es fa eminentment dramàtica: és,
doncs, Ia literatura qui serveix de

criteri musical i la música evolu­
ciona segons els conceptes literaris
i filosòfics de l'època.
Però, de Debussy ençà, la pintu­

ra absorbeix la música: el món so­

not' es converteix eft espa], color i

llum, El sò, sota l'espècie del tim­

bre, prepondera damunt la "frase '

i el "tema", Es aleshores que apa­

reixeu els llargs acords verticals,

que es mouen paraHelament i l'or­
questració colorida=-ja Berlioz l'ha­
via prefigurada-c-succeeix a l'orques­
tració simfònica. Tot són "am­
.bients ", "impressions", b o i res,
aigües, raigs de sol, etc.
Nornés Ricard Strauss COntinuà.

la tradició wagneriana i del Berlioz
dels poemes simfònics; sinó que de
dramàtic esdevé anecdòtic. Els seus

poemes simjònics, les Selles. simio­
nies són un enfilall de: grosses epi­
grames, sovint vulgars. sempre pui­
xants; declamats amb, forra. Però el
corrent mundial es fa debussista,
Strauss no té hereua que- el sobre­
visquin.
Estant les coses així. la pintura

impreesionrsta, que era 1" musa de la
música fins la post-guerra, dóna pas
a 1l0US estils <!l1e fugen del deixa­
ment i la confusió, L¡, pintura torna

it cenyir-se; la música ·taI11bé. Tots
els enfarfecs harmònics donen pas
al nou estil pclirnelòdic, Car el con­
trapunt no. és ben bé allò que cer­

quen els nous compcsitors. El CCln­

trapunt cercava un equilihri de mo­
viments sirnulranis ; 1:1 noli-melodia,
(.iLle sovint és atonal, i poli-tonal,
trenca aquest Iljust. Suprimeix to,.

ta icea de disciplina i de mQtHo; el
contrapunt tendia a referir una sê­
I':� d'elements diversos a una' cosa

coneguda x una harmonia implícita.
Solarner+ un geni com Bach malda
per escapar d'aquesta gàbia. En
canvi, Ja poli-melodia vel esborrar
tota idea de "con-gut"; el punt de
referència desapareix,

* * *

Dar:tl¡; Mílhau-l. uu, de Ia colla fa­
moss dels "si?" í-anceeos, perta.ny

, a Ia darrera escc'a, N'és, àdhuc, un
dels elements més, vius, i. personals.
El relleu de la seva personalítat

consisteix en un esperit inefable, una
mena d'humor, una vulgaritat vol­
guda-i sovint massa reeixida-e-per,

, ,Jo reaccionar contra, el patètic
sentimental del wagnerisme; i la sen­

sualitat amorfa dels deixebles de

Debussy,
La "Serenada" i "S-audades do

Brasil", ens semblaren, entre les

composicions interpretades el passat
diumenge les, peces més agradoses;
una gràcia lleugera-e-I'encis de Mil­
haud=-learevifa de cap a cap.

'

auant 3. "La Complanta del po
bre Mariner", resulta 1.1n xic-per
dir-ho sense embuts-e-pesada. I és
natural: tot aquest estil modern que

es presta tant a les miniatures, és
difícil d'adaptar al teatre. La culpa
és dels extraordinaris "tabús" (pa­
raula i concepte de moda) que s'im­

posa el músic modern. No c'Ulre en

l'èmfasi; fugir del "sentiment", 110

abusar del cromatisme, ètc. Tantes
c+ ligacions aclaparen el ccmpcsitor :

un hom pot aguantar l'esforç- uns

quants compassos: però en Una obra

de més alè, es fatiga i la seva fa­

tiga cau damunt del públic.
La interpretació bona; el deco­

rat, com sap fer-ho el senyor Ju­
nyent; és a dir, amb un sòlid bon

gust. Dels cantants, el tenor, Geor­
ges Cathelat, ens sembla posseir ex­

cellents qualitats de cOlürok sense

desdir d'ell, June Ba thori, soprau,
i correctament J ean Hazust i LI'u's
Morot, barítoá i ba�, respectiva­
ment.

,

L'orquestra 'al seu punt, -El llibret,
curiós, i ele vegades amb la- pedan­
terla clef- refinament.
Darius Milhaud i tots els itÜ�r.

prèts foren a bastaméht cvacionate.

ill

ROSSEND LLA1'ES
bb'l¡lI\
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IQUETA SERRANO interÍJIretaTán
sec undados por las' Girls, BOY8 y-la ce­

de Ia Granja Royal. Pronto, estrenó
E DE L'AVI

ver-dad como música que no son to­
das las que están.
Acabo de 'oír 'en Ia Sala Mozart una

sesión de .ebras de 'MiÍhaud, organi­
zada con la mejor intencdón por «Au­
die ions Intimes». Allthè oído a Jasse
Bahori, «Pémes de Léo Lattls que por
cierto me produj-eron una ímpresdón
del todo deplorabe. ¿Qué tendrá. que
ver, Il).o pregunto, _ lo vulgarmente
compuesto _ p.or:

. MHhaud con los verr

sos de Latil? En' aquellas notas hay
algún rasgo que desde luego imprima
caTácter� a lo bien:escrito por e' poe- .

.t_a.?......
. J

: «Tr9is'printeiñps� para piano; salvo I

la última,' son senctllïeimas como rito"

mo., Como sent ímíento huelén a: ama,
neramiento y·ramplonel'ía., No diré.

que estas- 'obritas 'dejen de estar em-.

pedradas de bonísimas intenciones:'

.------------

I GRAN!���EaE,�P,�YOL I
•1 MElRA.VELLOS EXIT DEL vo: I'

DEV'lL SONOR I

I 'LA REIN� .1'
I HA RELLISCAT II

I ES L'E:x;I�, MES G;BAN DE L'ANY ,!J'.D€tmti, tardà. nonutar: COR,'UJO

I P1;rn. FOReA i LA lUOSShGADA. .�

I
N'I'!' I cADA NIT "

I LA REINA l.

t HA �ELLt:SCAT r
--�--!'8B-.-----­

que e� 'iirti�rnQ también lo

Van directos a la declamación me­

lódica i05 «POemas judíos», Me cau-»

sàron ra impr�i6n 'de' <lÍle retr�cedía­
a 'los convendonali�fuós' de Düparc.
¿Yeso' es vanguardía? "_

Dentro de un esbilo mucho más na­

tural y con mejor música desde l'llego '.

y sobre' todor no dejándoee .
arrastrar

}X>I' Ia vulgaridad, 'se pueden êontar­
l-as «MelodJas hebrátcos». Aquí hay,

" ,.' �, .

'

: .' ',;: ! '.i ',i ".:, '1, -,'

pOT, lo 'menos compootración COn la •

müsíca de' una r��a. ',Algo �eptïmental
cuando ne violen,to·. Sentimentalidad'.
unida a' �a violencia; viene' < a .ser _co-,

mo re resur 11 o 'Ire «co air' bE'Dr�

I Unasesión de ,ol.>ras de Da- co. Por- otra parte, el or-gen judío.

rius Milhaud en (/.ÁuQido'ns de Darrua' M-ilnaud,':''bien puede con-

,

Intimes»" :
- duci�.ie·,i(p�r"�·�} _êiav�;.:Ò_ sea tro-,

-4 -, pezar. con la'verdadera m,eJOdía he-

'No es empresa fácil.·là de se'eccio- b¡:ai-ça;' Áunque-,.n_adà 'tan �$C'U1"O co­

nar compostcíones .de Darius Milhaud.' mo 'li "psicología de las' razas'e ,
¡,'Dónde,

H� escrito ��cl:o, úíntò que 'escrIbe eórili,êñ.zàn y dónde acaban?':K afír­

y compone i'uceE,¡mtE)'ffie,nt.e. H�or' 'm�r. co�ó,:'�i_ràr
'.

� '�àr;:.:·siejñprla nOS

Strawinsky, q,lle la misma ca. ruad po-
resulta sospeèhoso.. .

.. ,

séede gran compositor corno 6ptima De todo cuanto oí,. en- estas doe se­

rna: a lengua, nos decía- una vez, re- sienes organísadas .pòr la . «Camera»,

firiéndose -� Darius Milhaud: «Escrt-T

be mucho, muchísimo, y siempre..•

Es el graíomano de-ra música.•• » Un

cat.áogo de -Ias obras de Laríus Mtl­

haud, _

dan casi una i-deà exacta del

pape pautado, y escrito' conttnuo, Pe­

ro, ¿cómo' seleccionar con tino?, �n-.:
ve mí, tengo' uri

_
catalogo bastante,

comp eto '_de las obras de Milhaud: Y

bo están tcidas làs que sOll. Bien es'



obres és un compositor de primer ordre i
l'únic músic modern que sap somriure. Fe­
nom€!l1 ben rar en aquests temps, on tot
refiriarnent es destaca damunt un fems negre
o color de sang de bou.

Però, en posar música a La complainie du

pauvre matelot , Milhaud hagué de fer durar
massa estona la seva música ; no és que
ell es cansi; però, amb tota facilitat i sense

cap interès, va escrivint, escrivint; tampoc
no es mira gaire el que passa d.alt, a l'es­
cena; sovint cau en uri marasme. Tot marxa
eII1 un temps andante desesperador. Els te­
mes s'hi gronxen, es pepeteix€!l1 i , a la fi,
desapareixen badallant. La nota popular
s'insinua, però 's'arrosseg,a i és vUllgar i pe­
sada. En una parauèa : quan la música, en

qualsevol obra de teatre líric, rno fa s-ervei a

I 'acció, hi fa nosa.

A més l'estil hi té tanta culpa com l'au­
tor: aquella instrumentació i harmonització
que usa corn a truc deixar grans buits so­

nors entre els diversos timbres, de moment
xoca agradablement; però, a la lIar,ga, fa
angúnia: sembla qwe no s'acabi de decidir a

desensopir-se d'aquella fàcil fluència, entre
el SOll1 i na vetlla, que caracteritza la cançó
de I 'enfadós.
Diríeu que l'autor s'ha fet aquest pensa­

ment: «Entre jo i el que m 'anirà sortint
escriurem l'obra.» I, escriu, escriu. Alesho­
res ens sona a les orelles 13' frase del rus:
«C'esi le [ournalisie de la musique».
'Ens expliquem, escoltant I1a Cornolainte

l'escàs èxit que ha tingut Maximilien, Ia
darrera obra del compositor a Parí-s. No obs­
tant, és un dels eapdavantere de I'època
actual: no

_ si,gninca la puixança, tant se

val; .però pot simbolitzar boo .bé la gràcia
i el somriure, que; a l'època que vivim, no

és pas poca cosa.
o/.

s. 'Y.

.,)
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Darius Milhaud
L'estada de Darius Milh aud a Barcelona

, ha donat lloc a dues audicions mort interès­
saints, primerament, per la vàtua del compo­
sitor i, després, perquè el públic haurà pogut
fer unes quantes constatacions notables' sobre

¡.
I

Pere Pruna i Darius Miihaud.

les possibilitats i els límits de l'art d'última.
hora.
De la personalitat de' Milhaud, Strawins­

ky n'ha fet una frase caricaturesca i poc
benèvola, però bastant justa: «Ti écrit, écrit
touiours ; c'est le [ournalisie de la musi:
qu.e ... » Sense voler exagerar el sentit d'a­
questa opinió, realment, trobem que res pot
donar en síntesi una idea tan clara de la

figura i dels talents d'aquest compositor com
un periodis-ta brillant.
Com els periodistes brjllamts, Milihaud té

.
pàgines simpàtiques i fresques i plenes de
naturalitat i d'una gràcia còmoda; però,
com ells periodistes brillants, és més super­
ficial que sòlid; el seu humor, a ta llarga,
cansa, perquè és forçat i feble: la .rnateixa
facilitar li dóna una dosi de vulgaritat i
manca de selecció.
Car el que sorprèn de Milhaud és aquella

gran facilitar d'escriptura; tots els compo­
sitors ultra-moderns, precisarnent perquè
empren UII1 estil que exclou la rutina i el

càlcul, han de procedir amb una tensió ner­

viosa constarnt, a la recerca d'efectes.. No
pas MiLhaud : escriu modern amb el mateix
deixar anar que si es tractés d'anar fent
amb la tònica i la dominant, a tall d'un
compositor de cuplets de cafè-concert.
Aquesta agilitat tan prodigiosa, quan es

tracta de fabricar obres de petites dimen­
sions, una mica pintoresques, miniatures
musicals, dibuixos amb quatre ratlles i al­

gun color, dóna resultats meravellosos. Les
Saudades, les cançons jueves,' els números
dell ballet La creation du. monde, tenen la
-vivor amable i la netedat d'un vidre de color.
No pesen; I'equilibrl sonor hi és assolit
amb una perfecció mozartiana, i el tallat
és precís: diuen el que volen i com volen.
Semblen eixides doll primer antuvi, sense va­

cillacions ni esmenes. El Milíhaud d'aquestes



r:'ra nomenale al moderno. cum­

posí tor f'rurué s Dc'I'IUS Mil h a urí.
]JII.(�gT!l¡-':il1 ['I [lJ'l\gTama If)S

"P"(llJlab dp Lf'.olat.íl'·: 'lnas "l\ln
ludías pnj)I¡J;)f'('s Itnhl'lIj(°,as" y
'·PO('.]11[l.S iudío,;··. n:I;':1 I'alll.n ;,'
p ia no : "Ti-·cf' [lrim;t\'I'T'ilS", obras
de hrovls lma s dln¡l�l1S\l)Ji(,,, {Jo) l'a

piano, y una Sl)"¡' ¡¡¡Sptr·;t¡];¡ (oil

la música del "j azz". p;'I¡";ïnas to­
das IIpna.s ric Tnl1r)el'TlidoJ(j y de in
neg-able va Io r dcnt.ro dl' Iii'; ">1-

ract.cr íst iC;js l'spl�('i:1.lpS IP](: dis­
í

mzuen él l a rn
ú
s ir» d .. Mit h n ud .

La narLe de DI:t¡'HJ la
í

ntct'prr-­
I ó el nronio D::¡ rius M i l h n u d. '! l a
de canto estuvo oncomendn du :1.

]::1 souro uo fr anr-osa .Ia n e Battin­
l'i. (PIP. I'P:=¡ lizó su comet ido o x­

qu is i l a me nt.e.
En 'la e.iecución de "La crea­

ción del mu ndo ". (;onpcl'Ó dI: !l1:l

cxcelen Lc el "Quurtct Luic-.

Conclerlo \l¡'llhaud
'''Audicions Intimés" dedico en

la Sala !\'lozart. Su última sesión,

CONTINUA IEP_ EXITO DE

LOS lBi'I.i!LLANTES ViER­

I\lES-DF- MOI!)À EN EL UR-
QU5NAONA .

Desde què tuvimos couce ímien
to de que Ja empresa del ClU(� (;1'­
qu íuaona tenía la idea de señalar
un día de moda a Ja\ semana. sirn­
pa tlzarnos con dicho pr-opósit o
seguros de quo nues l.ro púnllco
elp.gante rpspondería al esfuerzo
de la empresa. El Licm po nos lla
dado la razrrn.vv cada viernes de
moda es rñs yru- el númei o df� fa­
milias artstocrúf.íca s quo acuden
a dicho saldn, haciendo de él .un
punto orlig:=¡r.!o de reunión,

I

Para òar mayer l'e;:¡]Ge él estos
vi erne s, I:l. p.rnj1Tf'sa. adcrnús ¡lç
proyectar COJljP let.o el T)!'().£!'l'fI In él
òe cine, viene llncir)lldo desr¡lar
pOT' el esccna r+o las primeras
flguras oc variotés.

Pa ra mañana. s igutendo. J(I C0S
tumbr e )fa t1s[¡lt)II)(:id;¡., RP annu­
r in n dos mnncros sentiElcil.m,..I,'s.
Me!·Y-.!-'alar'j'lC'. uo t.ib ics Iiat la ri­
n es. conoctnístnvos en los p rrn ?
c ípu les eSf;¡>!1;:¡rirlfi (J,� '\'ar'18'_r:'.�,
por iu pulc r i l.ud de -us i ntere­
santes b''lt.les �n,IAr!l.nClon[l.le:::, y
el -gran hum0J'féf.';l Scpépe', tlllÓ'
de los art is tas rna s a dm ír-ados de .

nu-s tro públ ico.
i\o cabe duda que mañana p.l

cine Urquinaona ofrecerá. cron
".,-10€ aumento de 'progr-ama. el
<�ristocrátieo aspecto de Lodos 10'3
viernes. E,(¡(,�(I

Todos tueron muy aplaudidos,
especialmente Darius Milh aud, al
cual el público le hizo objeto de
especia I agasajo,

De Cinematografía
---------------------------�
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'/ Audicions Intimes

Dàrius MUhaud
El tercer concert del present curs

diAudícíorss Intimes rou conñat a

Dàrius Milhaud. a Jane Bathorí i aí

uartet Layetà (Joan Altimira. Eduard
Franch, Claudi Agell, Sants Sagre­
ra). I la sessió fou dedícada al ben

conegut mestre francès. Oirem. doncs,
les següents obres de Dàrius ML1-
baud: "Poèmes», de Léo Latil (cant
i piano); "Trois printemps» (píanol:
«Mélodíes populaíres hébraïques»
(cant i piano); «Poemes juiis» (cant
i piano); La créetíon du Monde» (pia­
no i quartet de cordà).
Després d'haver assistit al Festiv¡ü

Mílhaud que tingué lloc al Palau lle
la Música. ens interessà sentir les
obres que (�ueden esmentades. per
tal de ben fixar així. en el nostre
esperit. les característíques de les
produecíons de l'autor. conegudíssím.
de «L'homme et son désír». Sabem
ara que Mílhaud és un músic destre.
Per què no dir-ho? Algunes de "es
obres que sentirem a la Sala Mozart
ens semblaren superiors a Ja «Séré­
nade». per exemple. que Milhaud .U­
rigi al Palau. Les «Mélod'ies populai­
res hébraïques» són. en veritat, ple­
nes de caràcter i llur vestírnenta pia­
nística és sovint curiosa. I recordem
ara una (,'E'erceuse)) que ens semblà
exquísida. Els «Poèmes [uifs» són
també ímportants, plens així mateix
de caràcter. J el «Chant de Iabon­
reur» és realment ben plasmat. AGU­
sa una mà destra en l'art súbtíl d'es­
crrure música. Mílhaud fuig. evi­
dentment. de les tòrmules ja massá
conegudes. i cerca (loses noves. I tes
obres que havem j.a esmentat (com
també les altres que. completaven el

programa) apareixen realment plenes
de troballes. Sovint erà oh' a

.

en es pàgln'3s de Milháiíd; res mes
que troballes. que curiositats d'es­
criptura, Els «Trois príntemps- pe)'
a piano. són. per exemple, plaents
(sobretot tocats, sonats. com sap fer­
los sonar Mílhaud), però més que
obres pròpiament dites. fan sovint l'e­
fecte que hom sent lleus i suaus �
subtilísíms remoreígs. I ultra les ·jol­
çors, les sorpreses sonores. hom vol­
dria. tanmateix. una mica de «musí­
calitab. Però es tracta - repetim-ho
- de produccíons ínnegablement
plaents, I afegirem ara q.ue no apa­
reixen pas allunyades de Debussy 1

del sau ambient. No reprssenta,
doncs. cap reacció contra el d'ehus­
sysms i contra les seves, ja ben ti­
piques i avui ja ben conegudes sua­
vitats. '

Els «Poemes, de Léo Latil que Mil­
haud ha musicat; són també curíó­
sos. però ens semblaren prestament
monocrònics, ja que, en escríure'Is.
el eeu autor empra gairebé sempre
ums meteíxos procediments. ¡JI hom
es oansa, realment, de sentir-se tot­
hora dins d'un �ateix ambient .....
sobretot si el susdit· ambient no

.

óS
el que crea. amb les seves obres. una
personalitat fort"a. Cansa, 'Sf. l'abús
d't�D! mateix caient. d'un idèntic ms­
tis.
La "Suite» de concert, treta del D'l­

llet: "La créatíon du Monde». té tarn­
bé el seu interès. Hi ha. en Ia susdi­
ta «suite» més d'una curiositat. més
d'una, llaminadura d'escríptura. Ens
agradà sobretot el "Preludií" i "la
«Romance n,

Repetim que, en general, ens in­
teressà més Ja música de la sessió
intima de la S'ala_ Mozart que Ja
música, del Festival d'el Paleu.
La senyora Batho1[ (q.ue havíem

ja lapla,udit ta molts anys) cantà amo'
traça les produccíone de Mílhand.
El Quartet Layetà collabora també

intelligentment a la sessió que ens

ocupa.
I Dàrius Milhaud provà de manera

evident que coneix bé el piano, 'I¡ocà
traçudament, exquisidament. les 811-
ves obres, I el piano. sota els seus
dits hàbíls. sonava dolcamsnt.

.

F. LL.
fki¡-'¡' ls:
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La Música

Dues sessions Darius Milhaud
L'Associació de Música de Carnera,

lila
sala Mozart, la cantatriu .It'hne Bt.­

la seva afiliada "Audtcíons Intimes" thorí ens féu sentir les cxqutsices can­
ens han ofert la setmana passada dues çons, Poemes de Leo Latí, Poemes
sessions ben ínteressants, dedicades Juifs, i melodies populars hebraiques,
exclusívament a l'execuoíó d'obres de moltes d'elles ja conegudes per nos­

Dàrrus Milhaud,- potser el c-rnposttor altres, 1 el mateix Mí llvaud. executà al
de més relleu de la moderna escola piano la seva petita obra TrÇJl' Prln­
francesa, L'ambient del nostre petit temps, Les cançons de !VIIllmud són
món musical, duna grrsor aclapara- molt originals malgrat tot el que s'bag!
dora, no ha estat, però, gaire somogut dít, i moltes vegades descoucerren pel
per la presentacíó a la nostra ciutat tomb estrany que prenen quu n mee
de l'eminent músíc francès. Pensàvem sencilles semblaven. S6n estretament
que la vinguda de Dàrrus Milhaud, ha- lligades a la lletra, 1 això al� nostres
via estat un xic massa tard.' Hi hagué ulls és d'un gran valor.
un temps, cap allà l'any 1920, que el En la segona part del concert, el
jove músic, unit als seus cinc com- nostre quartet de curda "LaleUl" junt
panys, Auric, Poulenc, Durey, Honeg- amb Milhaud, executaren eJ quintet
ger i Taifallere, mogueren un enrenou "La créatíon du mondt!". AQue"L� obra
musical com mai ningú no havia mo- d'un neoclassícrsrne marcat, è� de les
gut enlloc. Però aí Iast tenim el pres- més ímportants de Dàrius Mlll1aud, I
sentiment, que encara en 1920, quall potser de les més expressíves també
tothom tenia els ulls gtrats vers les El quartet "Laietà" portà molt be I
entremaliadures dels "Sis", hauria, cap la dif1cU execució, i Darius 1\111-
potser despertat menys .nterès el tes- haud en la seva part de píano és on

tival MUhaud del diumenge passat, més es mostrà sentimental j profund.
Ens dol que l'esforç de Música de Ca- El públic s'ímpressionà forca amb
mera i d'''Audicions Intimes" no es aquesta obra i aplaudl fortament Dà-.
vegi més animat pels nostres músics, rius Milhaud i els seus intèrprets,
i ens fa pena, que Dàríus Milhaud, es

'

tingtiés de presentar davant d'una sula
bUida, com era la sala Mozart, el di-

1 marts a. la nit.

DARIUS �IILHAUD

E. D,

CONCERTS

Aquest con�art Que ja s'havia
anunciat per al mes de gener 1

que hagués de suspendre's per
causes ímprevístes, tindrà lloe 1Ii/
la Sala de festes del Centre Auto­
nomísta de Dependents, avuí, diu­
menge, li. les cinc en punt de la

tarda,
L'Orfeó de Cegues de Santa Llú-

Amb tot, creiem que Milhaud arriba cia 1 la Seccl.ó, Instrumental de la

entre nosaltres un bon xic retardat, t Casa de Farrpha per a Cegues, hr-:­
per això ens fan somriure les censures ganísme social de la Ca,�a, �e Pen­

contra el seu modernisme. Ells "Si.�" eu síons per a Ia Vellesa. 1 ti l�stalv1s,
el seu moment, semblaren excessíment I

sota la díréceíó del �estre. B�r­
avançats (cal recordar, que si una obra. berà exeolltar� un escolll.t progra-

'1 sembla avançada dJi¡r,;lll:¡..t ;1à seva èPC�"1
ma.

.; CI ;o
ca, és simplement perqué l'època que- _

da enrera), AvUi, són ja, podríem dir, Avui, diu:nenge, aiel!' �lnc de

darrera l'època. Tingueren, però, l'en- Ia tarda, tindrà lloc a l estatge
cert de no limitar-se a prendre unió de l'Or:feó Gervasíenc Ia celebra­

actitud d'avantguarda merament deoo- ció del conc-ert inaugural de Ies

rattva, 1 graó per graó saberen anar seves tasques, E1l: fa anuent que

pujant, fins on han nujat. El seu. roo- és solament ,de�cll.t
.

als soc:s Pl'?­
viment, tou més que res un moviment tectors 1 amics 1 pel ��nt 1 entra­

de reacció contra el Dsbussysme, com da serà pet ínvítacíò rígorosa­
Debussy fou una reacció contra I'ener- ment personal.
vament del sogle XIX. Entre els �4S�

• • •

hi havía gen da dl�tinta procêdèncía ,A;ql1csta nit tindr�V'�oc a,l'Olym-
1 de senstbílítat molt mversa, 1 sobre- pla el seg-on concert de. múS1Ca

tot diferentlsslms graus de cultura tèc- vienesa, & càrrec d� I'orquestra
ruca. Per un temps tou l'evangeli d'a.- Johann Strauss.

quest grup el llibre de ooeteau ""Le ceq
4f • •

et l'arlequin". Es dur teÍúr de negar, Deml, dilluns, a. un quc.rt de
set de la tarda, tfndrà lloc a Iaperò tota a!lrm¥ió profunda, neces-

sita una negaci6 profunda. Sortosa- sala. de l'Hotel Majèstic Ia quarta
ment alguns d'entre els' "Sis'" com HD- sessió de l'Institut d'Est�d13 Mu­

negger i Dàrrus Milhaud. començaren
síeals, El Quartet Ibèric. permaa

a eonstruír abans d'ensorrar-ho tot, 1 pels artistes Ferran GU6'(in, Jo­

del seu evangeli "Treure ímportànéïa" sep Doncel, Gracià TarÍ:agó i Fer­

"M11sic,a a la mesura de l'home, res de ran Pérez Prló, interpr�tarà el

núvols 1 onlules, ni d'aquarium ni d'on- "Concerto", de Casella., el Qua.rtet
dines, ni perfums nocturns. Ul1a.:múlll- en re, d'Amadeu Cuscó, 1 el Quar­
ca a ran de terra és el qUt! preclsl1. tet núm. l, de Ml1haud.

una música de cada dia" del seu no­

ble desig de simplicitat, de treurè im­

portància, d'equllibrar com els clàs­

sics. n'ha eixit una música profunda­
ment lleugera, fresca 1 agradable, i es­
sencialment francesa.
En el festival de diumenge passat�

s'executaren: Serenata 1 sauades do

Brazil, peces totes elles a'una tendre­
sa i una. gràcia extraordlnària<!, s'es­
trenà, la complanta en tres actes breus,
lletra. de Jean Cocteau "Le pauvre
Matelot". La tragèdia de Jean Coe­
teau és impresiol;lant, Té una. força que
trasbalsa i espanta. Des dI'! el comen­

çament fins So la 11, es veu com van ro­

dolant els personatges fins a l'abisme.
Se'ls veu caminar en silenci com els

astres davant d'un Déu impassible que
se'ls mira, i els perdonarà, un cop; pe­
rò, consumada la tragèdia, L'a.lli.bera­
ment s'endevina junt amb el càstig, 1

arriba un moment, eu el qual, els dOlI

personatges obscurs arriben a adquirtr
als nostres ulls, una grandesa de màr­

tirs, Lá música. de Milhaud, ens agra­
dà parcialment, In han .moments en­

certadfssims com per exemple, l'exal­
tació de la dona en parlq¡r del seu ma.­

rit absent, il'arrlbada d'aquest. l aquell
desfici impotent, sord i inqUietant que

acompanya amb un ritme impassible
les escenes culminants de la tragèdia.
Però en' conjunt hi trobem a faltar

unitat, 1 l'entrem�g d'unes idees més
fortes que li treguin l'impressi:ó de grt�
sor i vagueta.t que sovint dóna, Potser,
però, aquesta vaguetat, aquesta gri­
sor, és l'efecte buscat pel müsic, 1 9l'!JJ

agradaria poder séntir de nou l'obra

de Cocteau-Mllhaud per a poder-ne
comprendre tota l'essència.
La interpretació i la p-resentació fou

bona i els cantants portaren a bon ter;,
me llur dificil tasca, L'orquestra, sota
la batuta de Milhaud, estigué molt bé.
En la sessió del dimarts al ve�pre a

Avui, diumenge, a les onze del

mati, tindrà lloe al Palau de la
Música Catalana, el sets concert

del curs actual oe I'Assocíacíó
Obrera de Concerts, el qual està
confiat al prestígiós Bextet Bar­
celona.

w • •

•


